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VIEN quisiera yo iue mis fuerzas siguieran nlás de cerca 
/,i mis deseos, para corresponder de algiln modo, con mi BG 

gratit,ud, á la inmerecida honraque me dispensasteis, eligién- 
cloine para ocupar tina de las plazas de individuo de niinlero 
de esta Real Acaclemia de Buenas Letras, á la c~ial han perte- 
necido, y pertenecen en la actualidad, las más conspicuas no- 
~biliclatles literarias de In Capital del Principado. Pero yo SO- 
lo puedo ofreceros una voluntad bien dispuesta~á contribuir B 
los fines de 1s 'Academia; nias con ella podBis contar inkondi- 
cionalmente. Para mayor confiisión mía, lie de ocupar la va- 
cante ocurrida por el fallecimiento de1 eminente Académico 
D. José Flaquer y Fraisse, ornamento que Eué de esta Corpo- 
ración durante 30 arios, y en la Cual ejerció lo$.'cargos d e  
Secrek~rio y Tesorero. Concurrian en mi ilustre Predecesor 
(Q. E. P. D.) cualidatles b n  eminentes, que t,odas las Corpo- 
raciones literarias, j~irídicas, docentes, benéficas y propágan- 
distas, solicitaban su:cooperación y se honraban contándole en 
el numero de sus afiliados. Doctor e n  Leyes, en Filosofía 
y en Derecho Administrativo, y Catetirático desde 1862 á 86 
de Derecho Politico conlparado y de Derecho Político y Admi- 
nistrativo E:spañol, hasta que en enero de 1889 Dios le llamó 
á mejor vida,~fu.é tina de las lumbreras mas re~~lantlecientes 
de nuestra Universidad literaria; miembro del Colegio de 



Abogados de Barcelona y Madrid, socio y secretario de la 
Academia de Legislacibn y J~irisprudencia de estacapital, so. 
cio y secretario tambien de la antigua Sociedad Filomática, 
socio fundador del Ateneo Catalan en 1860, socio y Vicepre- 
sidente de la Económica de Amigos.del Pais, niien~bio del 
Inst,itiito agrícola catalán de San Isidrog redactor'cle su Alma- 
naque, Presidente de la Jiinta Penitenciaria y Vocal de la 
Junta de construcción cle la nueva cHrcel de csía ciudad, so- 
cio de las Conferencias de San Vicente de Paiil y uno de los 
fundadores (le la Academia Filosófico-Cienüfica.de Santo To- 
más de Aquino, y funda~lor y primer Presidente de la Aca- 
cleiilia de Derecho Administrativo, en cuyo cargo le sol-pren- 
dio la muerte; publicista distinguido,; como lo deniilestran 
sus artículos publicados en 1863 e n  el Dictrio de Bni,celona; 
pensador proiundo, con10 lo atestigua sil Oración Inaug~iral 
del t ~ ñ o  académico de 1882 1883, leida en la Uiliversidad 
de Barcelona; iué D. José ' l~ laq~ier  y Fraisse lino tle los honi- 
bres que mejor LISO saben hacer (le las estraortliiiarias facul- 
tades que Dios, - en beneficio de siis semejantes, quiere otor- 
garles. Lamentemos, señores Acadéniicos, In pérdida de. 
compaiiero tan ilustre, 15 inspirGnionos en los ejeinplos de ac- 
tividad infatigable, de afabilidad exq~iisita, (18 patiiotisiilo 
sincero, de caridad generosa J de religiosidad ejemplar, qiie 
nos ha legado. Y pagado este recuerdo ,i su gloriosa memo- 
ria, dignaos prcstarnie bentivolanlente vuesira atcnción, 
micntras os cxpongo algunas sencillas observaciones acerca 
(le la ~itilidad que la Geografía cati~lano-romana puede repor- 
tar do las investigaciones arqueo1ó::icas. 

De l a s  . poblaciones iilks inportantes que liubo en Ca- 
ia l~iña diirante la doi~linaciónroniana, nos han' dejado me- 
?noria escrita Estrabon, Pomponio Mela, C. Plinio Secu,i- 
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do, Claudio Toloineo Alejandrino, Rufo Festo Avkno, el 
Ravenate, y con mayor piintualidacl que todos ellos el'. 
desconocido alitor clel llatnado Itiizernrii~~n Antonini. 
Densamente poblada estuvo, durante la dominación de los 
Césares, nuestra Catalufia. Mas á principios ilel siglo v 
de nuestra Era, barridas por el torrente asolador de los 
hijos d e l  Norte, muclias de aquellas poblaciones, ' pros-" 
pei-as antes'g ricas, desaparecier'on, cluizits para siempre,' 

escenario (le la historia;' otras resistieron' a l  em-, 
puje aterraclop de los ' bárbaeos, y después d i  contem- 
plar los acasos y vicisit.iid'es de la nionarq~iia goda, su- 
ciimbieron en sil luclia coi¡ los sarracenos; y sólo el 
meiioi- n i~m~ro , '  bien cliie no las menos importantes, logra- 
ron presenciar los incendios de las hordas birbaras, las 
niatanzas y sacrilegas profanaciones de lo s  mahomehnos, 
y ltis. colisiones saiigrie'iltas de cien y cien guerras civi- 
les, g la , trasiusión inextricable de razas enemigas, y el 
clioque eslrepitoso (le pueblos rivales, y la etii~ilaci6n 
nlortifera de civilizaciones antagónicas, y la acción corro- 
s a  de  opuestiis religioiies, de opuestas cost~írnbres, de 
opuestas literaturas, y opuestas tradiciones y leyes4 in- 
tereses y aspiraciones, Iiabiendo vivido hasta nuestros 
días alli niismo donde se meció su cuna, donde los dio- 
ses de Roma tuvieron sris templos, donde los Pretores 
construyeron sus palacios, doiide los mirtires del cristia- 
nisnio santificaron los cadalsos. En este iiltimo caso se 
hallan, las capitales de niiestws cuatro provincias: Barce- 
lona es. la lieredera directa de la colonia cartaginesa fun- 
dada por las Barcas; Tarragona ocupa el sitio mismo de 
1% Tarrc~co engrandecida, adornada y fortificada por los 
Escipioiies; Lérida descansa en las laderas de aquella lo- 
lila desde la cual la antigua Ilerda contempló á César, 
cuando desconcertaba. los planes de Afranio y Petreyo; 
Gerona es la romana Gerunda evangelizada por S. Félix 
y consagrada por el martirio de S. Narciso. Habiendo 



estas ciudades atestiguado su existencia en todos los mo- . 
. . 

mentos históricos, tienenderecho á ostentar la alcliri~ia 
romana de qué se ensallecen. 

Mas no aparece tan evidente la filiaciún romana de 
acliiellas poblaciones, qiie I?a.biendo desaparecido por al- 
giin tiempo del campo [le la histori:i, resucitaron después, 
del polvo de sus ruinas, al soplo del espíritu patrio, j r  

por sil escasa importancia no lograron fijar la iltención 
de los liistoriaclores y geógrafos. Con todo, nluclias de 
éstas pueden reclamar su aboleiigo romxno. Cirando las 
indicaciones topográficas de los geóyrafos 6 Iiistoriadores 
clásicos señalan 13 existencia do iina población, alli mis- 
mo donde lioy existe, y desde mu~110 ' tiempo atriís ha 
existiclo, un pueblo lleva el n~isnlo nombre, aunque 
esté algo nlodificado, que' t,rivo la poblacion romana, ese 
pueblo debe s e r  tenido corno siicesor del reseiiado por los 
autores antiguos, aun en el caso de que no baya salido 
figurar en las p8ginas de la. Historia. Po r  este motivo, la. 
actual'Badalona dybe sor tenida por la, continuadora de la 
Beti~lona de los siglos medio-evales > @oca gciiica, y 
ésta debe s e r  niirada como sucesora do la ~ecl~ieñti. Bc- 
tiilbo de Pomponio Mela, ó la Betrllo de Plinio, o la 
B&ti~lon de Toloii~eo, noinbres atribriidos á unn pobla- 
ción que existió en nuestras costas poco nlás allá del rio 
Besós. Aunque la villa de Hlanes fig~iro poco en nues- 
tra historia, sin embargo iodos los geógrafos la identifi- 
can con la romana Bln~idc~,  aieiitos no tanto á los.restos 
roma.nos eii ella recogidos, ciiaiifo á haber siempre exis- 
tido alli rloncle Poniponio Mela, Plinio y Tolomeo de- 
terminan, el asiento Blcir~du, relacioná~~dola, e l  pri- 
niero con el Monigr!, el scgundo con el río Tordera, y 
fijando su longitud y latitud i i  tercero. 

Y si la sinoniriiia por sí sola forma una firniísiiila presun- 
ción á favor del origen ronlano de las poblaciones, esa pre- 
sunción se convierte en certeza cuando la sinonimia entre las 
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actuales y las ronlanas poblaciones se llalla fortificada por 
tina tradición indubitable. Bien pueden los habitantes de Tor- 
tosa, al demost,rar el origen romano do su ciudad, prescindir 
delos n~oniimentosarqueológicos, monedas, inedallaséinscrip- 
ciones; nadie les disputará cine la iamosa colonia romana de 
que nos Iiablii Plinio: celeOerri,,zi cio¿u,n ron~urzorl~nz clertci- 
suni; que la Dertosci de quien Estrabón nos dice q u e  poseía 
un piiente de barcas para cruzar el Ebro, y de qtiien Mela, 
afirma que se hallaba á orillas de ese río, Jlige71s Iher.ua Der- 
tosnrn atlinqit; y de cliiien 'I'olomeo nos (la la situación en el 
extremo oriental (le la Ilercaonia, y cuya posición coloca el . . 

:@inerario (le Antonino tí 62 rnillas (le T~irragona, en la calza- 
da (lile (le esta ciiidad se clirigia ií Cartagena; sea aquella mis- 
ma ciudad Derlosa que, en la épocagoda, aciiñó medallas en 
honor de Agila y de Recaredo, la quefué conquistada por los 
Arabes á principios cl(:l siglo vil!, la que un siglo despues fiié 
reconcliiistacla por  Liidovico Pío, para volver luego al poder 
de los sarmceiios, gracias á la rebeldía del godo Aizon; la 
qiie con el nonlbre de Tortosa f ~ i C  recuperada por catalanes, 
aragoneses y genoveses en 1148, bajo la direccion de D. Ra- 
món Berenguer IV, y la inisma que con ese nombre lla venido 
figurando entre las principales poblaciones de Cataltiria. Y 
aun podemos prescindir de la sinoniniin, sicnlpre que poda- 
nios invocar tina tradición consta.nLe; de aquí el clue no ofrez- 
ca clutla alg~ina la ubicación de la antigua Ailsn, bien que liog 
ninguna ciiidad catalana lleve ese nombre, pues. una tradi- 
ción ininterrnnipida enlaza la actual ciudacl de Vicli con el 
-Viclcs Ausonce reconquistado de los árabes por .Ludovico 
Pío, y á esta poblacion conla Ausona de los siglos meclios, y 
á esta Ultima con el Ansci ;le Tolomeo, capital de los auseta- 
nos, que, segun Plinio, gozaban del dereello latino. 

De lo cual dfliizco, señorcs, que la tradición constante, 
de haber alguilas poblaciones act.uales ocupado siempre el área 
de ciodades ronlanas, descritas por los aniigiios geógrafos é 
I.iistoriadores, es criterio segnro de certeza topográfica, siem- 
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pre y cuando, perteneciendoi la misma región, Iiayan con- 
servado el n o n ~ h e  primitivo, ó solo lo hayan niodificado ac- 
cidentalmente, ó si liabiéildolo cambiado por con~pleto, p ie -  
den atestiguar la época y ocasión en que es.e cambio se verifi- 
cara. Al historiar la vida de esrzs p ~ b l ~ ~ c i o n e s ,  bien puede sin 
recelo alg~ino atribuirles el Iiistoriador cuantas noticias los 
antiguos nos legaron acerca de aclu5llas. que 'ocuparon su 
sitio; y halléndose en ese caso lA ciudad de Ampurias, para 
concretar niejor ini pensn~niento, puede sil I~istoriador des-. 
cericler hasta los orígenes dc la cioclad greco - indigeta, llamada 
Empori~mz p o r  Scylace, Polibio, Estrtzbóii y Estéfano, y Enz- 
porice por Livio, Mela g Plinio, g puode afirmar con Estra- 
bón cine liué fundada por los griegos marselle~es, establecidos 
aiit,es en una isla prósima á la plaga,, y clue desde su 'origen 
1~15 ciudad doble, liabitada por indigetas y por griegos, sepa- 
rados por una iiluralla; y que, segun Estrabón y Tito Livio, 
espanoles yfocenses vivieron en iilalteralile paz y '  armonía, 
rigiéndose por sus respectiv~~s leyes 6 instituciones; y que n¡$s 
tarde, acaso c~iantlo M. Porcio Catón soineiió á los indigetas, 
sublevados contra Roma, unificaron siis leyes y sn gobierno, 
in 1~1zai12 coulrterunt ciuitutein; y que después de la batalla 
de Af~inda, liahierido Julio C h a r  establecido en ella una co- 
lonia de ronianos, segiin dice Tito Livio (1) constó de t,res 
clases de lialiitantes, esp~iioles, griegos J ronianos: in corptls 
Z L I L L L ~ ~  COILJISS~ O I ~ L ~ I ~ S ;  /~¿s~~urtI;.~pr¿[~s, postreil~o ct greck,  I r z  
ciwilntena ronlanana ascitis. 'Sodo cuanto Estwbón, Polibio y 
Tito Livi.0 escriben acerca del origen, Yicisitudes, usos, leyes, 
institiiciones, religibn y costiinibres de los antiguos empori- 
tanos, lo que allí ejeciitii.ron los Escipioiies y Catón, las 
glorias eclesiésticas de l a  Sede ~ ~ n ~ l v i t n i z a  duranl;e la do- 
minación goda, y las gloriar civiles y nlilitares del Conda.do 
inzpuritnitensc del tieiilpo cl,: la ~econquis ta ,  todo puede ser 
reclamado coino propio por la actual Amp~irias. 

(1) Lilii.. 31, cap. ?t. 
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Pero si una tradición no interrumpida, aun sin tener en 

su abono las enseñanzas de la Arqueología., es guía segura 
para establecer la correspondencia entre las poblaciones ca- 
talano-romanas y aquellas en las cuales han sobrevivido al 
imperio de los Cesarzs; pero Se liacen acluellas enseñanzas 
del todo indispensables, cuando en '  el rodar de los siglos se 
Iia roto el liilo de la tradicibn, perdiéndose ésta 6 quedando 
por algun tiempo in ter r~ in i~ida .  Las indicaciones topogtáfi- 

- cns y corográficas de los clásicos son insuficientes .para fijar 
la ubicación de las pobla.ciones por cllos mencionadas, si , 
Bstas dejaron de existir, ó si en su lugar se erigieron otras 
que perdieron el nombre primitivo, y con 61 la tradición 
que recordaba su abolengo. Y por desdicha nuestra, la 
mayor parte de las poblaciones catalano-ronianas niencio- 
nadas en los Itinerarios y escritores antiguos, desapare- 
cieron por conlpleto de la iiienioria de los pueblos, siendo 
por esto dificilisinlo explicar la antigua Geografía por la 
Geografia moderna, y por ende, proporcionar la conve- 
niente claridad á nuestra I-Iistoria de la época ronlanrz. 
Y es, que las noticias topográfcas de nuestros pueblos y 

. las corogr%cas (le nuestra región consignadas por los 
antigtios, no pudieron ser sienipro lo bastante esachs ,  
como rlue las debieron' á referencias más ú menos fidc- 
dignas; y añadiendo á esto las adulteraciones qne en el 
transcurso de los siglos lian sufrido los textos pri- 
mitivos y ariténticos, sea por la inciiria, sea por la inep- 
litud de los inniimerables copistas que en ellos pusieron 
ma.no, se comprende ficilmentc que el estadio de los c16- 
sicos es ineficaz para restablecer la perdida corresponpen- 
cia entre cl sitio de una poblacion romano-catalana, y 
el que en nuestra Geografía le pertenece. En este supoes- 
to, so lo , la  Arqueología puede fijar el sentido de los clá- 
sicos, y si la Arqueología niega sus enseiianzas, todo 
será coiifusiún, y dudas, g opiniones, y conjeturas, y des- 
aciertos lamentables, g n~onstruosas aberraciones. 
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Hagamos, señores, la experiencia de las luces que 

por si solos pueden sliministrai*nos los geógraios é his- 
toriadores a.ntiguos. Supongaiilos que hemos de fijar la 
ubicación de la población ibérica, donde se libró la primera ba- 
tallaentre ~ a ~ t a g i n e s e s  y romanos, en los comienzos de la se- 
g~inda. guerra piinica. Ning~ina población actual alega tradi- 
ción constante clrie afirme hallarse en el sitio de aclriélla. La 
Arc~iieologia tampoco oirece testimonio alguno en iavor de 
ningnna cle las actliales poblaciones. Consultemos á los clAsi- - cos. Abramos á Polibio, que fue el primero clue relató este' 
hecho de armas. En su libro 3.". n." 16 nos dice que, habiendo 
cleseii~barcado Cornelio Escipiiin en Ainpurias, fué some- 
tiendo, parte por la Euei.za, parte por la diplomacia, toda la. 
costa niaritima hasta el Ebro, y que después emprendió la s ~ i -  
misión del país comprendido entre el Ebrc) y los Pirineos. Vis-. 
ta lo cual por e l  cartagines Hannon, encargado por Aníbal 
de defender esta parte de' España, sale al encuentro de Cor- 
nelio', y acampa j1111to A la ciudad llamada Cisa por los na t~i -  
rales. Con1plet.o fue! el tririnio del Romano, quien apoderán- 
dose del canipaniento enemigo, recogio un botín riqiiisimo,' 
después de hacer prisioneros al cartaginés Hannon y al prin- 
cipe del país, el animoso Andubal. Esta victoria sometió A 
Eicipióil todo el país entre los Pirineos p el Ebro. sabedor 
~ s d r c b n l ,  general cartaginés,. del desastre de los snyos, pasa 
el Ebro en busca de los roriia,~ios, á quienes encuentra. iliero- 
deando, dispersos y descuidados, por las. Ilailuras prosinias 
al mar, y cae sobre ellos de in~proviso, y hace gran matanza, 
y sólo esca.paron de la muerte los que lograron refugiarse en 
la escuadra. Mas, no atreviéndose á medir sus armas con 
Cornelio, que corrió en auxilio de los suyos, repasó el Ebro y 
volvió á Cartagena, mientras Escipión, castigados los causaiz- 
tes de la anterior sorl?:.cs:ii recogió su ejPrcito y marchó á 
invernar A Tirragona. 

Tal es el relato de Polibio, del que sólo puede sacarse cliie 
Cien era ciudad mediteri-ánea, bastante distante de la c o s t ~ ,  
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g localizada entre los Pirineos y el Ebro. Tito Livio (1) si- 
gue e n u n  todo la nariación de Polibio, y sólo añade que la 
población, por él llanlada Sisso, estaba en lugar inontañoso. 
Tolomeo nos Iiabla de la ciudad de Cinnu, identificada por 
Cortés, Marca y Florez con la Cissa (le Polibio, y la coloca en 
.la Lacetanin á los 15". 50 longi.t,ud 40" 50 latitud, en los 
cuales datos se apoya el nlaestro 17lorez para s i t ~ ~ a r l a  en su 
mapa B orillas del Ebro y al sud de la L~cetania .  Con todo, 
teniendo en cuenta la inseg1iride.d de las longitudes y latitudes 
de Tolomeo, el mismo F'lorez es de parecer. que la histjrioa 
Cissa y la Tolen~aica Cinna corresponden á Ia actual Giiisona; 
De esta opinión es takbién el arzobispo Marca, y también 
la suscribe Cortés en su Diccionario Geográfico. Pero el 
P. Mariana se abst,ieiie de emitir opinión propia, escribiendo 
con no poco desenfado: «La batalla itié j~into i un pueblo Ila- 
niado Cisso, cine entienden Iioy es Sissoó Salde, lugares cono- 
cidos por aquellas comarcas (2).n Zurita crej~3 que la Ciriricc 
de Tolomeo es la Ci~zic~nn del Itinerario de Antonino,' y que 
él coloca no lejos de Besalú. Nuestro Pujades, después de reie- 
rir  las opiniones de los que identifican á Cissa con Ciso de la 
provincia de Huesca, con Zaidin h orillas del Cinca y con 
Sos en las montañas del alto Aragón, se inclina á creer, lle- 
vado de la semejanza del nombre, que corresponde B la Fin- 
toresca Sitjes, olvidando v e  eshba  lejos de la costa.. Icart 
y Margarit la snpusiero'n en el sitio de Vilafranca del Pa- 
nadés. 

Entre tanta variedad de pareceres, place seguir el de Flo- 
rez, Marca y Cort,és, atendidas las razones expiiesias por es- 
te últiri~o en SLI Diccionario, donde dice: c<Es, pues, casi ciei-- 
to, que Cissa ó ~ i k n a  era Guisona, ya porcliié está en lo ine- 
diter?ineo, ya porqiic está oriental ii Atanagia., hoy Sanaliu- 
ja, donde continuó Escipión sii marcha coino vencedor, ya 

( 1 )  L i l ~ r o  21, cap. 25. 
(21 Libra 3.0, en(>. 'la. 



porque, siendo entre los latinos la C j7 la G letras que se usan 
en las mismas voces, conlo Cujl~s y GCIJIIS, 10 mismo es Ci.9- 
sunz que Guissanz, y añadida la sílaba epeiit4tica y española 
na, de Cissa Cissona y Guissona. En esta villa se han halla- 
do con ececto varias antigüedades, que indican haber sido po- 
blación del tiempo de los ronlanos...)) Muy atendibles son por 
cierto las anteriores observaciones; pero la ciiestión s610 
cl~iedaría definitivamente resuelta, si !i [alta de tradición, Gui- 
sona pudiera ostentar algiin nzon~imento arilneológico allí 
aparecido y que atestiguara la esisteiicia de Cissa ó Cinna. 
Mientras esto no suceda, empeño vano serA cl consultar A los 
clásicos, para determinar la correspondencia de aquella ciudad, 
que presenció la primera el batallar de romanos y cartagiile- 
ses para establecer SLI cloniiiiación en i~uestra patria. 

Acaso más demostrativo de n~iostra tesis es el ejeniplo 
cluc 110s ofrece la célebre Sub~ir ,  una de las ciudades mhs 
particularizadas por geógrafos é historiadores antiguos. To- 
lon~eo la encnadra en la región cosetana, entre Barcelona 
y Tarragona, 5 los 16",50 longitud y 40°,45 latitud. Plinio 
afirma que pertenecía A los ilergetas, y la sitúa entre Tarra- 
gona y cl Llobregat. Pomponio Mela, reseñando las poblacio- 
nes de la costa, desde las escalas de Aníbal hasta Tarragoila, 
pone entre ellas á Sub~ir jr la localiza después de Barcelona. 
Tales son los datos registrados en los autores antiguos acer- 
ca de la ~ibicación de Sub~ir. Mas tropezamos con el inconve- 
niente de no poder reducir los textos A su primitivo sentido. 
Siguiendo á &lela, quieren Cortés y otros comentadores, que 
el Llobregat pasaba entre Suhur y Tolobis, cerca la playa de 
Barcelona,mientras que Marans y otros quieren que sea Ta- 
rragona la que, según Mela, se hallaba entre los ríos Subiir 
y Tolobis; y es que los prinieros leyeron á Mela del signiei1l:e 
iiiodo: Rnbricatnrn,  ir^ Bni-cinonis lltor.e, ii~ter Subtu. e¿ To- 
lobinz, m.o&is; mientras los segundos son de parecer que ~ e -  
la escribió: iizler S l ~ b r i r  e¿ Tolobi~n ain~zes, Turl-aco urbs 
est. .. .. De modo cluc, segiin los unos, debe traducirse el texlo 
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de Mela diciendo: ((Desde allí h Tarragona están las pequeñas 
ciudades, Blanda, Iluro, Bretcilo, Barcino, S ~ i b u ~ ,  Tolobis; 
y los pequeños ríos Bétulo (Resós), y junto al monte de Júpi- 

t e r  (Montjuich), eii las playas de Barcelona, el Rubricato 
(Llobregat), que es inayor que acluil. La ciudad de Tarra.go- 
na es la más rica de aquellas costas marítimas ..... D; pero se- 
gún los otros, lo que escribió Mela fue  lo siguiente: «Desde 
allí A Tarragoila esthn las peclueñas ciudades, Blanda, Iliiro, 
Bretiilo, Rarcino, S~ibur, Tolobis, g los pequefios ríos Bet'u- 
lo, y junto al monte de Júpiter, elrubricato y lacosta de Rarce- 
lona. Entre los ríos S~ibnr y Tolobis, Tarragona cs la ciiidacl 
nihs opulenta (le aquellas costas marítimas.....)) Donde se Ve, 
que es muy distinto el sentido que debe darse á Mela, -Según 
el Códice consultado. 

1gu:rl acontece en la iiiterpretacióii dada al pasaje de Pli- 
nio en que se ocupa de Subur. Los Códices más antiguos di- 
cen: <(La región cosetana, cl cio S~ibi, la coloniaTarragona, obra 
de los Elscipiones, como Ca.rtagena lo f~ié  de los penos: 18. región 
de los Ilergetes, la ciudad SLI~LIP, el río Llobregat, al cual si- 
guen los laletanos A iildigetas.rr Pero como ese testo coloca á 
Sobur entre los Ilei*getes; y Tolonieo asegura q u e  era ciul 
dad cosetana, algunos comenta.clores sriprimeil, en el pasaje 
citado, las palabi-as regio I le~,,yet l l rn, y las trasladan más al!&, 
despiiés.de Iieclia. mención de los ausetanos, itanos, lacotanos 
y cerretanos, por suponer; aunque sin dato alguno positivo, 
que algún amanuense debió dislocar esas palabras, sachndo- 
las del sitio eii que Plinio las escribiera. Y de ahí que niien- 
t1.a~ unos citan h Plinio, al decir cpie S~lbiir era ile-eta, otros 
le Iiacen afirmar cine era cosetan%. Estos iiltimos corrigen 
los antiguos Códices plinianos para concorclar á Plinio y 6. 
Tolomeo, pero es el caso que no pneden lograrlo, si segui- 
1110s el Códice tolon~aico de Emsnio, que es uno de los quc 
inajor autoridad dislriitan, porrlile éste coloca á Subur en la 
región laletana, reiutando B los que siguen B Plinio y á los 
que invocan á Mela. 



Añádase á lo dicho, que todavía no está en claro, si Plinio, 
Tolonieo Mcla, al citar á Sub~ir ,  se refieren sieiiipre á la 
misma ciudad, o si hablan de dospoblaciones, o tal vez de . . 

una población y de.iin rio designados con igiial noiiibre. 
Creen la mayor parte de los espositores qiie en electo se re- 
ficren A tina misma y única población roiiiane; pero nuestro 
Piijades ( L ) ,  siguiendo Anibrosio de Morales, prefcnrle coii- 
ciliar klos clásicos admitiendo nria Sobar  en lo interior, cerca 
(le Calaf, g otra en la costa, cerca de Cubellas, en el sitio ó al- 
quería llariiada Segiir, qne en sil tienipo era lieqoeña aldea. 
Mayans opina (2) que al n o r i ~ b r a ~  Mela poi* primera vez 5 
Siibur y Tolobis, se reficre á dos poblaciones roiilanas, pero 
que se mfiere á dos ríos al volver á usap esas palabras, aña- 
diendoque, 'á su entender, el río Siibiir correspondia al Fraii- 
coli y Tolobis a1 Gayk. Y a.poya sil opinión e i T i t o  Livto, 
cluieii piiso cerca de Tarragonx,al río Szlbi, que debe corre- 
girse Sr~bilr, y no Siibin, coino corrigiii Isaac Vosio. Y aun 
añade qiie Vosio, Núñez d e l a  Hierba, Pinciano, ~groceso y 
Schott, eritendieron que así ~ l i n h  coiiio Mcla, arleiilás de la 
población S ~ L Ó U ~ . ,  registraron el río Subtir, no distante de 
'I'arragona. Y debemos convenir, seliores, en quc cl parecer 
de Mayans se halla conforiiie con la costumbre antigua de 
designar con el riiismo nombi-e 6 los ríos g las poblaciones 
que en sus riberas adquirían alguna iii~portancia. De lo cual 
nos ofrece ejeinplos I'olon~eo, quien coloca en las costas de  
la Tingitana a l  rio Stibtiro, lioy Siibo, y en sus orillas la citi- 
dad de Suburo, l io j  ~ a h m o r a ,  y de la niisnia manera coloca 
la ciudad c l e s i p e n  la RIauritania cesariense, y dice tlue la 
bañaba el río Siga,, Iioy 'I'enei. l'amhikn nos habla del Ru- 
bricato, lioy Llobregat, y de la cinditd ~ ~ i b r i c a k a ,  cliie estaba 
junto al mismo. P de todos es sabiclo i u e  el río Besós y la 
población de Badalona llevaroii el nonihre común de Bctcilo 
6 Bctullo. 


